
La última fotografía de la Zarina y sus hijas. 

"'DIE WELT"' fue profun'dlzando 
en el tema hasta saber que en la 
frontera el Duque de Hesse habla 
sido recibido por el Coronel del Zar 
S. Larskl. Dicho coronel habla 
formado de su puno y letra un 
documento hacía quince anos ase­
verando su encuentro con el Ouque­
en el ano 1916. A ciencia cierta n.o. 
se puede saber en dónde se halla el 
polémico documento, pero se cree. 
que ha sido destruido por algunos 
de los miembros de la familia del 
Prlnclpe Federico Ernesto de Sa­
jonia. "'DIE WEL T' ', descubrirla 
además que el Prlnclpe Ruprech de 
Bavlera habla manifestado que un 
Prlnclpe alemán se habla presenta­
do en Rusia en el ano 1916. Evi­
dentemente no quiso dar su 
nombre, pero tal como estaban ya 
las cosas no era demasiado 
necesario. 

Se siguieron atando cabos y las 
conclusiones arrojaban más y más 
luz sobre el asunto: Guillermo 11 
contabSl entre sus planes el poder 
pactar con Nicolás 11. Estas 
negociaciones de paz hacia anos 
que se movfan entre carpetas de 
guerra, y que mejor mediador para 
lograr la paz que un miembro de la 
familia del Zar. Ese Sllrla el en­
cargado de las negociaciones y la 
persona Idónea era Guillermo 11. 

Muchos anos hubieran trans­
currido para que la verdad sobre el 
caso Hesse se supiera por boca de 
un allegado al Duque, su hija la 
Princesa Cecilia, que al fallecer su 
padre en el ano 1957 declararla 
que, efectivamente, su progenitor 
habla estado en Rusia bajo nombre 
supuesto para negociar la paz. 
Luego varios prisioneros alemanes 
aflrmarlan haber visto al Duque de 
Hesse en la Rusia Imperial. 

En los Tribunales se segulan 
organizando verdaderos pan­
demonlums. Y unos estaban a fa­
vor de Anastasia y otros en contra. 

-Un Capitán de la Escolta del 
Zar afirmaba: "Ella es la Gran 
Duquesa Anastasia". 

- El Prlnclpe VASSIL D'ANJOU 
declaraba: "Es una vu lgar usur­
padora". 

-La Princesa XEN IA ROMA­
NOFF: "' ¡SI, ella es mi prima 
Anastas ia!. 

Fue mi campanera de juegos en 
mi ninez. Nadie mejor que yo po­
drla dar un real testimonio sobre su 

Habla demasiados Intereses en 
juego para que la Duquesa Bárbara 
de Mecklenburg (q' habla reclama­
do el tesoro del zar como única y 
legal heredera) diera testimonios 
objetivos y sinceros. También el 
preceptor de francés en la Corte del 
Zar f'lerre Gullllard negó que Ana 
Anderson fuese Anastasia. Creyó 
aseverar aún más sus afirmaciones 

... al decir que Ana Anderson se habla 
hecho romper la dentadura para 
parecerse aún más a la Gran 
Duquesa Anastasia, pero nadie 
pudo entender tal aseveración . 

El periodista aiemán Erlc 
Wollenberg declaró: "'No puedo 
estar ni a favor ni en contra de Ana 
Anderson, pero pienso que sus 
rasgos ffslcos son terriblemente 
slmllares a los de Anastasia". 

-El Prlnclpe LUIS DE HESSE Y 
DE RHEIN : '"Ana Anderson no es 
Anastasia". 

-La Princesa VICTORIA DE 
HESSE: "'No, no es Anastasia"' . 

-La Baronesa Bu xbeevden: 
"'No, no es ella'" (Sin demasiada 
convicción en su testimonio). 

-La Princesa IRENE DE 
PRUSIA defendió ardientemente a 
Ana Anderson como la hija menor 
del Zar de todas las Ruslas: "'SI, 
ella es Anastasia". Tiempo des­
pués (no se sabe por qué) se re­
tractó de todo cuanto habla afir­
mado con anterioridad. 

¿QÜé Insondable telarana se Iba 
formando en derredor de Ana 
Anderson? ¿QÜé hacia- que lo 
más granado de la realeza y 
aristocracia europea se dividiera en 
dos bandos, ya negando, ya 
aceptando, a Ana Anderson como 

... Anastasia? Por cada testimonio 
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ella es AÍ1astasla Romanoff". " 
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' ' BURG: "Esta 'mújer . es una 

farsante". 

Ana Anderson es 
la G an Duquesa 

ANASTASIA 
y capítulo número -1'1-

" Lo historio de uno mujer y de un proceso que duró años y al que lo Historio 
cualquier día juzgará . Testimonios como los de lo Princesa Xenio Romonoff (pri­
mo de Anastasia), el capitón de lo escolto del Zar, el bailarín Serge Lifor, lo­
Princeso Irene de Prusia .. . don como categóricamente cierto que Ano Anderson 
es Anastasia , como lo don los pruebas antropológicos de los profesores Von Eyc­
koted y O. Reche, y los pruebas grafológicos del profesor Klein. 

¿Por qué si ero uno intruso ero albergado en el Palacio de lo Gran Duquesa Oi­
go de Rusia, hermano del Zar asesinado? 

que aparecla de un lado y que po­
dla arrojar la luz definitiva sobre el 
caso.. le sucedía otro de Igual 
peso, pero contrario. 

Christian X de Dinamarca y su 
tfo el Prlnclpe Waldemar no dieron 
nunca a conocer sus opiniones. Se 
sabe de todas formas que tra­
bajaron secretamente, sin reparar 
en medios, para averiguar la Identi­
dad verdadera de la mujer que 
decía ser Anastasia, pero todas 
estas Investigaciones quedaron al 
margen del proceso, archivadas en 
alguna gaveta de Copenhague. 
Christian X de Dinamarca falleció 
en el ano 1947 y su tlo Waldemar, 
ocho anos antes. Con la muerte de 
estos dos personajes quedó en 
secreto un testimonio que pudiera 
haber resultado vitalmente valioso. 

Félix Dassel , capitán de la 
Escolta de Nicolás 11 y am)go 
personal de éste, afirmarla "No 
tengo dudas, he visto en Palacio en 
multitud de ocasiones a Anastasia 
y puedo asegurar que esta mujer 
es, efectivamente, la hija menor 
del Zar''. 

La ciencia tampoco podla estar 
ausente en la gran porfia. Fue ci­
tado a declarar el profesor Von 
Eyckotedt, antropólogo, el cual 
verificó un ampllo trabajo con los 
caracteres personales de Ana 
Anderson. Ante la ansiedad de to­
dos afirmó en el Tribunal : "No 
puedo equivocarme al respecto : la 
rafz antropológlca de esta mujer 
es, sin lugar a dudas, la de una 
Romanoff". 

Muchos pensaron que tal 
declaración serla el final del 
proceso, pero no fue ase. Llamaron 
a otro antrooóloao. O. Rache, 

quien en un Informe de 70 follas 
manifestó : " Estoy de acuerdo en 
todo con mi colega: la ralz an­
tropológica de Ana Anderson es la 
de una Romanoff". 

Comenzaron a surgir enemis­
tades entre miembros de una 
misma famllla, tal fue el caso del 
Gran Duque Andrés de Rusia, 
quien realizó uha defensa tan 
dignamente notable de Ana An­
derson, que conmovió a todos. El 
Prlnclpe afirmaba ciegamente que 
Ana Anderson era Anastasia, 
poniendo al servicio de ella sus 
amistades y fortuna, sin Importarle 
para nada los ataques que reclbla 
periódicamente de sus famllfares. 

Un grafólogo fue llamado 
también ante los Tribunales . El 
profesor Kleln reallzó un estricto 
estudio sobre la grafologla de 
Anastasia y Ana Anderson . Sus 
conclusiones se resumieron en la 
siguiente frase : "Ambas escrituras 
son Idénticas"'. Explicó: 

"La similitud de la contextura 
psicológica de dos sujelos puede 
llegar a lograr que tengan slmllltud 
de trazos en su escritura. Claro que 
serla demasiada casualidad que 
esto ocurriera .... Pero podrla ser". 

Otro aristócrata tomó cartas en 
el asunto poniéndose al lado de 
Ana Anderson: El Gran Duque 
Jorge de Leuchtengerg . Albergó 
Incluso a Ana Anderson en su 
casa: "La firmeza de mis con­
vicciones es total -declar:arla­
Estoy convencido de que Ana 
Anderson es Anastasia". 

El Prlnclpe Gabriel de Sajonia , 
hijo del Gran Duque Constantino y 
de la Princesa Isabel de Sajonla­
Allenburg , ,fue Igual de ter-

mlnante: "SI. ella es Anastasia 
Romanoff". 

Cristóbal de Grecia fue otro de 
los protectores de Ana Anderson, 
llegando a declarar públicamente 
que la Gran Duquesa Oiga, her­
mana del asesinado Zar, habla 
manifestado en más de una 
ocasión que Ana Anderson y 
Anastasia Romanoff eran Idén­
ticas. 

Pero la Gran Duquesa Oiga 
parecle debatirse entre aceptar ·o 
negar a Ana Anderson como la 
verdadera Anastasia, su sobrina. 
La visitó en el hospital, llegó a 
atenderla con deferencia, la recibió 
varias veces en su palacio ... pero 
no quiso hacer demasiadas 
decL&raclones acerca de ella. 
Fallecló a la edad de 79 anos en un 
pueblecillo canadiense, Cocks­
vllle; si algo sabia en verdad, la 
Gran Duqu~sa Oiga (se cree que 
ocultaba algo), se lo llevó consigo 
a la tumba. 

La madre de S.A.R., Luis Felipe 
de Prusia (Princesa Cecilia) vertió 

~~~~~~n ~~·sf.P~~~ó~s Á~~~~as~a~'~ 
Idéntica aseveración corrió a 
cuenta del Barón Von Klelst. 

Miles de pruebas y testigos que 
aseguraban su Identidad como la 
Gran Duquesa Anastasia Roma­
noff, hija menor del Zar Nicolás 11 
de Rusia, y otras tantas pruebas y 
testigos en contra de su identidad 
como tal ... 

Sin embargo, ni en el transcurso 
del tiempo se ha podido borrar la 
huella de este singular suceso. 
Sopesando todas las in­
vestigaciones creemos, sin­
ceramente, que ella es Anastasia 
de Rusia. 

La historia y sus sucesos en­
volventes toca a su fin . Ana­
Anastasia languidece, su vida se 
apaga, en Charlotlesvllle (Virginia), 
en los Es\ados Unidos. A su lado 
su marido John Manaham, pro­
fesor de historia, que también ha 
creldo en ella. Ana-Anastasia se 
muere y nos deja un sabor amargo, 
cual es el que siempre deja la 
Injusticia. 

No se ha reconocido su real 
Identidad por los Intereses . 
¡grandes Intereses!- pero para el 
mundo entero Ana Anderson es y 
será ANASTASIA ROMANOFF. 


